
43EL MUNDO. MARTES 5 DE FEBRERO DE 2013

/ EM2EM2 CIENCIA

EDUARDO SUÁREZ / Nueva York
Corresponsal

Se podría decir que Chimp Haven
es el geriátrico de los chimpancés
estadounidenses. Un recinto de 80
hectáreas en el corazón de un par-
que natural de Luisiana que ejerce
de santuario para decenas de si-
mios que nacieron para ser coba-
yas de la ciencia y siempre vivieron
en cautividad.

Chimp Haven aloja a unos 140
ejemplares de la especie y es el fru-
to de una ley rubricada por Bill
Clinton al final de su segundo man-
dato. Pero sus responsables están a
punto de recibir hasta 113 simios
más por la decisión del Gobierno
federal de suspender, el año pasa-
do, todos sus proyectos de investi-
gación con chimpancés. Un empe-
ño que requerirá recaudar hasta
cuatro millones de euros en dona-
ciones privadas para mejorar los
servicios de la institución.

Entre los simios de Luisiana des-
taca la historia de Henry: un chim-
pancé al que los voluntarios de la
protectora de animales rescataron
de una jaula en un garaje de Hous-
ton. Pero la inmensa mayoría de
los primates llegan al santuario
desde un centro de investigación y
están conectados con el programa
de cría que estableció Washington
para investigar la epidemia de sida
en los años 80. Mantener a un
chimpancé en un laboratorio tiene
un coste de unos 7.300 euros al año
y tiene un efecto nocivo para su

conducta. «Son animales que re-
quieren mucho espacio para actuar
de un modo natural y para relacio-
narse con otros miembros de su es-
pecie. Aquí pueden rebuscar comi-
da, subir a los árboles y patrullar en
su territorio», explica a EL MUN-
DO Kathleen Taylor, que ejerce co-
mo responsable de cuidados ani-
males de la institución.

Taylor asegura que no hay nada
comparable a trabajar con chim-
pancés. «Se comunican contigo y
eres capaz de experimentar su al-
ma», explica antes de recordar que
la mayoría de los inquilinos del
santuario siempre vivieron en cau-
tividad. Los simios de Chimp Ha-

ven son animales con una cultura
híbrida. Durante el día mantienen
una conducta muy similar a la de
otros miembros de su especie: se
mueven en grupos pequeños, desa-
rrollan comportamientos agresivos
y reconocen la autoridad del ma-
cho dominante. Por las noches per-
noctan en dormitorios con espejos,
agua corriente y televisiones donde
ven el fútbol americano o los capí-
tulos de sus series favoritas».

«Al llegar, algunos de esos simios
ni siquiera saben lo que es un ár-
bol», decía recientemente el divul-
gador Charles Siebert. «Han vivido
siempre en células de cemento
donde les inoculaban virus de en-

fermedades. Por eso muchos lle-
gan allí y no saben qué hacer. Vi un
vídeo de uno que pisaba la Tierra
como si estuviera pisando la Luna».

El 72% de los monos que llegan
a Chimp Haven presentan conduc-
tas anormales. Un porcentaje que
se reduce hasta el 22% unos meses
después de su llegada. «Lo primero
que hacemos es examinar su histo-
ria personal», explica la primatólo-
ga Taylor. «Miramos con quién han
vivido y cuál es su historial médico.
Si aceptan o no aceptan a las crías
y si son o no machos dominantes.
El primer mes están muy callados
y nerviosos y no saben muy bien
qué ocurre. Después de un mes sa-

le a relucir su verdadera conducta».
La mayoría de los simios de Chimp
Haven son portadores del virus del
sida pero pueden llegar a vivir has-
ta los 60 años. Muchos más de los
que viven en su entorno natural,
amenazado por la deforestación y
el avance de la especie humana.

El santuario no es un zoo. Pero
sus responsables abren sus puertas
varias veces al año a los miembros
de la comunidad y tienen un pro-
grama de becas para los jóvenes de
Luisiana. El objetivo es fomentar la
pasión por los primates y asegurar
donaciones que den continuidad al
proyecto. Los expertos advierten
que no es sencillo trabajar con

chimpancés. «Son animales muy
violentos y nosotros lo comprende-
mos y lo respetamos», explica
Taylor. «Por eso hacemos lo posible
por no intervenir a no ser que el
animal sufra daños irreparables».

El santuario sí interviene, en
cambio, en la capacidad de pro-
crear de los animales: a todos los
machos se les somete a una vasec-
tomía y a todas las hembras se las
esteriliza para asegurar el control
de natalidad. «Nuestra institución
existe porque había demasiados
chimpancés en cautividad», expli-
ca Taylor. «Nuestra idea es seguir
aquí durante medio siglo, pero no
queremos perpetuar el problema».

PROTECCIÓN ANIMAL
Más de 100 simios usados en experimentos biomédicos en EEUU se alojarán en un santuario para
primates tras la decisión del Gobierno federal de suspender todos los ensayos con estos animales

El ‘geriátrico’ de los chimpancés cobayas

El 72% de estos
monos muestran
comportamientos
anormales

Han pasado toda su
vida en células de
cemento donde se
les inoculaban virus

España sacrifica a los primates usados en ciencia
TERESA GUERRERO / Madrid

El Gobierno español acaba de aprobar un
Real Decreto que prohíbe expresamente
experimentar con grandes simios (gorilas,
chimpancés, orangutanes y bonobos). Una
decisión que, en la práctica, no supondrá
un cambio significativo. Y es que, como
recuerda Javier Moreno, portavoz de
Igualdad Animal, en España los grandes
simios no se usan en experimentos. Sí se
utilizan, sin embargo, otros primates más
pequeños, como los macacos, que podrán
seguir empleándose. Eso sí, el nuevo texto
les otorga una mayor protección al fijar
normas más estrictas sobre el alojamiento,

los cuidados que deben recibir y el uso de
los procedimientos que les causen el
menor sufrimiento posible. Según explica
Guillermo Bustelo, director del centro de
rescate de primates madrileño Rainfer, el
mayor de España, «los primates usados en
experimentos de biomedicina se sacrifican,
pues muchos son irrecuperables», aunque
destaca «el secretismo» con el que suelen
actuar los laboratorios. En su centro,
fundado en 1995, rehabilitan física y
psicológicamente a primates procedentes
de circos, zoos que han cerrado o están en
mal estado, tráfico ilegal o abandonados
por particulares. También han acogido a

algunos animales usados en experimentos
de comportamiento, «que llegaron en muy
buen estado». En España existen otros dos
centros de recuperación de primates, la
Fundación Mona (en Riudellots de la Selva,
Girona) y Primadomus (en Villena, Alicante).
Pedro Pozas, director del Proyecto Gran
Simio, lamenta que el Gobierno no haya
aprovechado la aprobación de esta norma
para «ampliar los derechos de los grandes
simios y mejorar sus condiciones de vida en
circos y zoos». Tanto Pozas como Bustelo
coinciden en reclamar que se prohíba el uso
de primates en publicidad, pues sostienen
que son maltratados o drogados.
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